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Asuntos relacionados con los impuestos y los pagos:  

Consecuencias del comercio electrónico sobre los impuestos domésticos

1. Perspectiva general del tema

La manera en que las nuevas tecnologías de telecomunicación influyen en la recaudación de impuestos sobre las ventas, el valor agregado, o cualquier otro impuesto indirecto es un asunto cada vez más importante tanto para los gobiernos como para las empresas.  Nuevas tecnologías que protegen la seguridad de los pagos electrónicos representan una oportunidad para que los gobiernos mejoren los servicios que ellos ofrecen a los consumidores en lo que concierne el manejo de impuestos.  Al mismo tiempo, las nuevas tecnologías representan un desafío en lo que concierne (a) el modo en que se debe clasificar un bien o un servicio entregado por vía electrónica al consumidor, y (b) cómo identificar cual de las partes participantes en una transacción debe pagar impuestos de consumo o de venta.  Por ejemplo, en los países desarrollados, la mayoría de los servicios aportan un factor positivo de impuestos sobre valor agregado en el caso en que son para la consunción doméstica, y se consideran exentos de impuestos si se exportan del país.

Una cuestión de clasificación: Qué bienes o servicios deben estar sujetas a los impuestos domésticos?

Las nuevas tecnologías expanden los confines de los bienes y de los servicios, y de los bienes tangibles y los intangibles (digitales).  Por ejemplo, un programa de computadora puede considerarse como un bien, un servicio, o como propiedad intelectual, lo cual presenta un problema de caracterización al momento de determinar el tipo de impuesto que generaría su venta en la Internet.

Una cuestión de jurisdicción: Dónde deberían pagarse los impuestos sobre una transacción en Internet?

En general, el concepto de "sitio de provisión" se usa para determinar dónde se cobra por una transacción.  Por lo general, este sitio es el lugar donde se ubica la empresa que ofrece el producto o el servicio, ó el lugar donde se utiliza últimamente el bien o el servicio sin tener en cuenta el lugar donde se ubican el proveedor o el consumidor.  Con el fin de mejorar la administración de los impuestos sobre las ventas o el consumo surgidos de las transacciones electrónicas, se ha sugerido que el sitio de provisión sea definido como el lugar donde se encuentra el consumidor. A las compañías que compran en el extranjero a trvés de la Internet se les podría exigir que comprueben sus propias cuentas para determinar el monto de impuestos por pagar.  Pero según indica un estudio de la OMC, tal requerimiento podría incrementar los costos de administración para las pequeñas empresas, quienes se podrían negar a hacer negocios con ciertos países. Así mismo algunas economías pequeñas se podrían ver excluidas de ciertas actividades económicas en Internet.

La Internet ha creado una situación en que muchos servicios se pueden proveer sin que el proveedor esté físicamente establecido en el país donde se consumen sus servicios.  Los proveedores de servicios que cruzan las fronteras por vía del Internet no necesitan de personal, oficinas o equipos en el país del consumidor. Las obligaciones de mantenimiento y de servicio pueden ser contratadas con otras empresas, complicando aún más el asunto de jurisdicción en lo que concierne los impuestos.  Los conceptos de "sitio de provisión" o "sitio de usufructo" que han servido como base de los sistemas de impuestos sobre las ventas, el valor agregado, o cualquier otro tipo de impuesto (dependiendo del sistema doméstico de administración de impuestos) han sido socavados por las nuevas tecnologías de telecomunicaciones.

En conclusión, el creciente uso de las tecnologías electrónicas en las transacciones comerciales representa una oportunidad para mejorar la eficiencia de los sistemas de administración de impuestos, pero al mismo tiempo representa un desafío con respecto a la recaudación de impuestos sobre ventas ó sobre el valor agregado en el comercio electrónico.  Por un lado, el procesamiento electrónico de datos y de declaración de impuestos puede contribuir a bajar los costos de administración y a hacerla más eficiente.  La verificación de la información entre departamentos y entre países puede contribuir al control y al cumplimiento con las leyes sobre impuestos entre varias jurisdicciones.  Por el otro lado, en las jurisdicciones donde algún impuesto se añade al precio de venta de productos o servicios, el comercio electrónico puede hacer que los costos asociados con la administración de tales impuestos crezcan en las transacciones inter-jurisdiccionales.  En tal caso es más difícil hacer cumplir las obligaciones de impuestos en jurisdicciones ajenas, determinar los montos debidos y recaudarlos, tanto en el caso de los servicios como en el caso de pequeñas transacciones de bienes comparadas con las cantidades de gran volumen que se mueven hoy.  Los gobiernos pueden mejorar el intercambio de información a nivel supranacional a través de tratados bilaterales y multilaterales.

Dado el crecimiento del volumen de las transacciones de bajo valor que cruzan las fronteras, los gobiernos necesitan medir las consecuencias de este fenómeno sobre sus ingresos y los fondos públicos en general, al mismo tiempo que las empresas y los consumidores deben saber cuándo y dónde han de pagar impuestos sobre los bienes y los servicios que adquieren electrónicamente.

Qué impuestos se aplicarán a las transacciones electrónicas?

Los gobiernos deben decidir si van a sujetar las transacciones electrónicas a los mismos impuestos que se aplican a la compra y la venta de bienes y servicios por vías tradicionales, es decir no-electrónicas.  En los Estados Unidos, por ejemplo, se ha llamado al mantenimiento de la Internet como un medio de intercambio comercial libre de gravámenes por un período indefinido.  Actualmente existe una ley que define una moratoria de tres años con respecto a la recaudación de impuestos sobre transacciones en Internet. Otros países han decidido tratar el comercio electrónico como cualquier otra forma de comercio, para de esta manera mantener la neutralidad del sistema de impuestos con respecto a la Internet.  El debate acerca de qué impuestos se aplicarán, o de si algunos deben aplicarse a las transacciones electrónicas está lejos de ser concluido por el momento.

2.  Asuntos por debatir

Instrumentos legales

· Qué impuestos (tales como los sobre las ventas, sobre el valor agregado, o cualquier otro tipo de impuesto indirecto) deberían aplicarse a las transacciones electrónicas?

· Qué instrumentos legales existen o podrían ser desarrollados en el Hemisferio Occidental para tratar asuntos impositivos supranacionales?  Cómo podrían ser adaptados dichos instrumentos a las transacciones electrónicas sin complicar aún más la administración de impuestos para las empresas y los consumidores?

Uso de la tecnología

· Hasta qué punto están los administradores de impuestos en los países del Hemisferio Occidental preparados a tomar ventajas ante las oportunidades y enfrentarse a los desafíos que presentan el comercio electrónico?  Cómo los gobiernos del Hemisferio Occidental pueden utilizar las nuevas tecnologías electrónicas para la declaración y el registro de impuestos?

Clasificación de los bienes y de los servicios electrónicos para la recaudación de impuestos

· La mayoría de los sistemas de impuestos requieren distinguir entre bienes y servicios.  Cómo será posible hacer la distinción de los bienes y servicios que se entregan por vía electrónica, si de este modo los productos pierden su identidad física?  Se les debe tratar como bienes, servicios, propiedad intelectual, propiedad intangible, o cualquier otra categoría?

· Se aplican los impuestos al contenido digital de la misma manera que a sus homólogos físicos (por ejemplo, libros, revistas, discos compactos)?

· Quién tiene derecho a recaudar los impuestos generados por el comercio electrónico? Dónde deberían recaudarse los impuestos: (a) en el lugar donde se encuentra el consumidor? (b) en el lugar donde está ubicado el vendedor? o (c) en el lugar donde reside el vendedor?

Cumplimiento

· De qué manera pueden las empresas, los consumidores y otras partes interesadas asegurar la entrega de los impuestos generados por las transacciones que ellos realizan y que normalmente estarían sujetas a impuestos si se realizaran por vía no-electrónica?

3.  Labor en foros internacionales

OCED: La OCED mantiene un Grupo sobre los Impuestos de Consumo cuya actividad está integrada al Comité sobre Asunto Fiscales.  El Grupo tiene el mandato de examinar el impacto del comercio electrónico sobre los regímenes de impuestos sobre el consumo a nivel internacional.

En junio de 1996, la OCDE inició un estudio en materia de impuestos y su relación con el comercio electrónico. El Comité de Asuntos Fiscales ha trabajado activamente en el análisis de temas fiscales relacionados con el comercio electrónico. El Comité elaboró recientemente las Condiciones para un Marco Fiscal (adoptadas en junio de 1998), que contienen principios fiscales en cuatro áreas: normas fiscales internacionales, impuestos al consumo, administración fiscal y servicios al contribuyente. Las Condiciones para un Marco plantean directrices sobre la forma en que el Modelo de Convenio Fiscal de la OCDE de 1996 podría aplicarse al comercio electrónico, en particular para determinar los derechos fiscales, como los conceptos de “establecimiento permanente” y la atribución de ingresos, y para clasificar los ingresos para propósitos fiscales, como los conceptos de propiedad intangible, regalías y servicios, y en particular en lo que toca a la información digitalizada. La OCDE pone un énfasis especial en trabajar con empresas y países fuera de la OCDE para asegurar que las soluciones sean verdaderamente globales.

En el Hemisferio Occidental, el Centro Interamericano de Administraciones Tributarias (CIAT) es la organización internacional pública sin fines de lucro que reúne a las autoridades responsables de la administración fiscal de 33 países miembros en el hemisferio. El personal del CIAT presta asistencia técnica sobre administración fiscal a los miembros de la organización, en estrecha cooperación y coordinación con el BID, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI).

Cabe señalar que los temas que aborda la OCDE y que se discuten en términos generales en este documento se tratan desde el punto de vista de los países desarrollados. Es escasa o nula la información disponible sobre el impacto que está teniendo hasta la fecha el comercio electrónico en las administraciones fiscales de los países en desarrollo, o sobre la existencia de actividades internacionales de cooperación en este campo entre ellos.

